
Cuaiido teiiíaiuos la seguridad de poderle 
contar entre los participantes cri el Si i i ipsio 
Interiiacional de Arte Rupestre celebrado 
por iiuestro Instituto en octubre del prcsciitc 
año, lleg6 hasta nosotros In i i ics~~erada rio- 
ticia del falleciiiiicrito del :\l)atc (;lory, cii 
trágico accideiitc de autoriiijvil, ocurrido ,:1 
día 29 de julio de 1966. Coii 61 pierde iiucs- 
tra ciencia preliistórica uiio de los pocos iii- 
vestigadores dedicados al trabajo directo dc 
copia de las obras de arte parictalcs. Nacido 
eii Courbevoic (Sena), cii 1906, fue ordc- 
liado sacerdote el ario 1933 cii E;strasburgn, 
ciudad eti la que tenía su rcsidericin liabitiinl, 
alternada con largas residencias cii 1;i 
Dordoña. 

Colaborador del Abate Brcuil, &te Ic coii- 
fi0 liacc aiios la copia y estudio de los gr:i- 
hados y pintura de la cueva de I.ascnus, que 
é! iio podía empreiider a causa de su al7aiizad;i 
edad, y adcnirís, al Iiricer su  tcstaiiicrito 
cii 19-55, le cricarg6 la publicacióii de siis 
calcos de L a  hloutlic, Loiiib:ircllcs 11, I k r -  
iiifnl, (;argas y hlarsoulas. Durante un (le- 
ccnio el Abate Glory dedicí) lo esencial dc 
siis csfucrzos a la caverna (le 1,ascaus. Adc- 
m;ís del largo y pacietite tralxijo de copia 
- .  un millar y medio de figuras grabadas y 
un  gran ~iíitncro de notas y artículos -, 
tuvo que enfrentarse coi1 cl p r d ~ l e m a  de la 
deterioración de las obras de artc de la fa- 
mosa cueva. A partir  de 1960 denuiició los 
peligros, debidos a causas biológicas y físico- 
químicas, que amenazaban a las pinturas, y 
durante cuatro años luchó para que sc to- 
niaran las medidas de salvación pcrtiricrites 
que, como es sabido, cst:ín siendo aplicadas 

cii la actunlitln(1. Los (1csc:irisos eii tan ardua 
cniprcsa coiisistíaii para 61 en el cstudio de 
otras cavid:idc.s. Iiccordeiiios qirc. cii 1965 fue 
Ilniiiado n 1)ortug:il 1):ix-a ;iutcritificar las 
o l~ras  (le arte dc 1;i ciicvn de I<scoiir:il (Htcllc- 
f i n  tic ltr Soci2tL l'r¿lri.slorir~ztt~ l;rc~rtcnisc, 
t .  i , s ~ r ,  196~5, p:ígs. I 10-1 17). IZcciciitemeiitc, 
ya  afecto al lal~oratorio del I'rof. 1,. Balout, 
se iiitcrcs0 por 1;i np1ic;iciOri de los iiiatcrialcs 
p1:ísticos al cstuclio y rc~)roduccií)ri de obras 
dc artc prc1iistóric:is. 1rispir;índose en la re- 
produccióri (lc. Altaniira, rcalizatla por el 
I'rof. Pictscli de Ifuiiicli, cstiidií) la posibi- 
lidad (1c ciii1)lcnr cl riictodo fotogr:in~í.trico 
al Crnii S:ilhii de T,ascaiis, coi1 el fiii clc 
csliihirlo c.11 riiaiiifcst;iciniics iiitcriincioii:iles 
de Krari píiblico. 

Dc pnrticiilnr iiitcr6s es c.1 cariiiiio por 
61 ;ilIicrto cii 1:i iiitcrprctaciOii del artc prc- 
Iiistórico, cii la qiic toiii0 conio piirito de 
partida los trnlxijos sovií.ticos sobre <re1 culto 
a los oiiyoncsn, y qiic cicrtnmerite se aparta 
de las rcciciitcs teorías del Prof. Txroi- 
Courliaii. Acerca de rstns liiphtcsis dc intcr- 
prctaci611, tcriín qiic 1i:il~l;ir cri el Conrreso 
Triternacional de Ciciirins Prcliistóricas dc 
Praga y cri el alii(1ido siiiiposin d r  Rarcelonn. 
Eii las actas tlc cstc íiltinio sc publicar5 una 
versiOn castcllaiia dc sii trnhnjo 1,'cnigmr 
dr l'.l r! qttatci,iinirc ~ c t r l - r l l 1 ~  t f r c  rc'snltrc 
fini, ln t h ~ n r i c  dtc rrrl!~, tlrs O l i g ~ ~ ~ i c s ?  (Rc~ltrc 
rJcs S r i c ~ i . ~ c s  I<cligic,itsc~s, Estrashurgo, 1964, 

PARS. 337-388). 
Ciiarido sc ciicoiitral~a eri pleno trahajo 

cii ln Dordoña, cricoiitr0 la mucrtc, jiirito cori 
sii discípiilo <;l Ahntc Villcvcycoiis. T,a dc- 
saparicií)ii dc rnacstro y discípulo hace difícil 



asegurar la continuidad de las empresas las copias de 14ascaiis y (le otras cuevas iio 
científicas que estaban desarrollaiido. Sin queden inéditas. Y ello coiistituirA el iiiejor. 
embargo, hay que esperar que los centros de Iiomenaje a su iiienioria. - E. lirrlor,i, 
investigación franceses harán algo para que PKRKI,I,(;. 

E n  el momento de cerrar la ndmisióti de colriboracióli, y ~)cr~iiítasciios asitiiisiiio re- 
origi~iales para el presente volumen, y cuan- cordrir su paciciicin 1. espíritu de sacrificio 
(10 esperríbamos su estudio sobre los dientes bieri atestiguados eri los c..irgos dirc.ctivos 
neandertalenses del Abric Agut de Cape- que osteiitó cii la .\sc~inc.ióii I:sl,aiiol;i de 
llades, nos llegó la noticia de la muerte del 

. -- 
Prof. D. Miguel Fusté Ara. A pesar de que v-'-- - - ' - -  

Ir1 grave dolencia que sufría hacía presagiar i 
tan fatal desenlace, no por ello esa novedad t 
fue menos dolorosa. Con él pierde la ciencia 1 
cspañola un investigador de miisima cate- 1 
goría y difícilmente sustituible, y sus coni- 

i 
paiieros, un  amigo entraíiable. 

i 
i 

Durante veinte aiios lienios vivido de 
cerca la carrera profesional del doctor 1:usté. 1 
Al final de la década de los cuarenta, siendo 
estudiantes, ya acudíamos al Seminario de 
Biología del Prof. Alcobé en la Universidad, 
y allí Fus t t  nos iniciaba en los problemas I 

t I 
de la paleantropología. Luego supimos sicm- I 

pre de sus inquietudes y entusiasmos para ir  
perfilando la aportación de la ciencia espa- 
ñola en ese campo cn el que 61 trabajaba 
casi en solitario. S u  deseo de vincular estos 
estudios a las grandes escuelas europeas se 
tradujo en aquel inolvidable cursillo de pa- 
leantropología que, bajo el patrociiiio del 
I'rof. Alcobé, dictó el Prof. H. V. Vallois 
en Barcelona en 1953. Iiecordemos tambicn 
su participación entusiasta a muclios Loiigre- 
sos nacionales e internacionales, en alguno 
de los cuales - IV Congreso Internacional de 
Ciencias Prehistóricas, Madrid, 1954 ; Con- 
greso de INQUA, 1957 - aportó su valiosa 

Estudios del Cuatcrnario, cii los deiiiasiado 
efímeros anos de esistcricia (le esta ciitidad. 
De acuerdo con su vocaciOn por las Iiombres 
fbsilcs, Fustí. sc interesaba por nuestros tra- 
bajos : fue visitante asidiio de nuestras escn- 
vacioncs del yacimiento mustericiisc del 
Abrigo Romarií de Capclladcs, participó 
personalmcritc cii las cscavacioiies dc la 


